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NOTA FILMOGRÀFICA
EN OCASIÓ DE L’ANY PAULÍ
SAN PABLO EN IMÁGENES
Peio SÁNCHEZ
A propósito del año paulino queremos ofrecer algunas pistas para conocer la pre-
sencia de San Pablo en la pequeña y gran pantalla. Ante esta ocasión privilegiada para
escuchar y aprender de San Pablo nos parece interesante conocer su presencia en la fil-
mografía. Así, en la primera parte, descubrimos algunas presencias ocultas ya sea en
los guiones cinematográficos como en la influencia temática. En la segunda parte nos
referiremos a las películas que han intentado mostrar al Apóstol, su personalidad, su
camino evangelizador y sus propias palabras. En la tercera y última parte, presentamos
algún documental reciente que nos permita conocer los lugares paulinos, su iconogra-
fía, así como la opinión de distintos expertos en temas paulinos.
1.  Las referencias al Apóstol de las gentes en el cine
A lo largo de la historia del cine contamos con algunas películas donde san Pablo
aparece fugazmente. Así en La última tentación de Cristo (1988) de Martin Scorse-
se, Jesús durante su sueño-tentación en la cruz ve a Pablo difundiendo y transfor-
mando su mensaje. También en la película Quo Vadis? (1951) de Mervyn LeRoy,
que adapta la novela del escritor católico y premio Nobel Henryk Sienkiewicz,
vemos a Pedro y Pablo predicando a Jesucristo y enfrentándose a la persecución de
los cristianos tras el incendio de Roma. Igualmente en la más reciente En busca de la
tumba de Cristo (2006) de Giulio Base aparece san Pablo, interpretado en este caso
por Fernando Guillén, y en la serie televisiva Roma (2005-2007), sobre el período
histórico que rodea la violenta transformación de la República Romana en el Imperio
Romano, vemos la expansión del cristianismo así como la figura de Pablo que apare-
ce en dos episodios. Al Apóstol se alude también en el film brasileño Irmãos de Fé
(2004) de Moacyr Góes donde un joven delincuente que se llama Paulo, tras ser heri-
do es acogido por un sacerdote que le invita a leer los Hechos de los Apóstoles, lo
que le identificará con el Apóstol del que lleva el nombre y supondrá una experien-
cia que cambiará su vida.
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Otro aspecto interesante es reconocer en los guiones del cine la presencia de los
textos paulinos.1 Comencemos con el famoso texto de 1Cor 13,2-13 que es recitado
en toda su extensión tras la conversión de Rodrigo de Mendoza (Robert de Niro) en
La misión (1986) de Rolan Joffé. Tras el cambio que supone pasar de perseguir y
matar indios a estar dispuesto a dar la vida por ellos, el recién admitido como jesuita
escucha este himno que le ofrece al padre Gabriel (Jeremy Irons), contemplando la
vida pacífica de los indios en los poblados guaraníes de las reducciones de San
Miguel y de San Carlos, situados por encima de las cataratas de Iguazú. Igualmente
este texto sirve de letra para el himno de la reunificación europea que es el motivo
musical central de Tres colores: Azul (1993) de Krzysztof Kieslowski, los coros lo
entonan en el griego original y supone un canto a la vida y el amor más allá del dolor
que experimenta Julie (Juliette Binoche) tras la muerte de su esposo y su hija en un
accidente de tráfico.
También en Adiós muchachos (1987) de Louis Malle, en el internado del colegio
de los Padres Carmelitas en Fontainebleau durante la ocupación alemana un grupo de
niños judíos es acogido, lo que origina las protestas de algunas familias acomodadas
que ven peligrar a sus hijos, el carmelita que preside la Eucaristía durante la homilía
les prepara al sufrimiento y denuncia la comodidad de algunos con insistentes referen-
cias evangélicas y para terminar cita: «No os dejéis vencer por el mal antes bien, ven-
ced el mal con el bien» (Rom 12,21). También en la película de Roberto Rossellini
Francisco, juglar de Dios (1950) la cita introductoria es: «Dios ha escogido más bien a
los locos del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios a los débiles del
mundo, para confundir a los fuertes. Lo plebeyo y lo despreciable del mundo ha esco-
gido Dios; lo que no es, para reducir a la nada lo que es» (1Cor 1,27-28). Con esta cita
paulina se quiere expresar la síntesis del espíritu fransciscano algo que repetirá Liliana
Cavani en Francesco (1989) cuando el santo en la entrevista con un superficial Inocen-
cio III indica su deseo de «revestirse del hombre nuevo» (Ef 4,24).
El cine suele citar, en ocasiones, las palabras paulinas de invitación a la penitencia.
Así en el Fausto (1926) de F. W. Murnau aparece una fraile con una cruz que invita a
la conversión en tiempo de peste, así lo señalan los rótulos que acompañan al cine
mudo: «¡Haced penitencia, ayunad y rezar!…¡solo la fe vence a la muerte!…¡Respetad
a la muerte!... no sabemos cuando nos llegará, hasta entonces queremos vivir y disfru-
tar… ¡El que tenga fe vivirá!». Parafraseando así a Rom 1,17 en una cita de Ha 2,4.
También cita Ef 5,6 el personaje que habla únicamente con palabras bíblicas cuando la
diligencia se detiene en el desierto en el film La balada de Cable Hogue (1970) de
Sam Peckinpah cuando dice «La ira del Señor cae sobre los hijos de la desobediencia».
En un sentido más positivo tenemos la predicación en Lutero (2003) de Eric Till,
cuando el reformador escoge unas palabras claves de su lectura de la justificación pau-
lina «Nosotros vivimos la palabra de Dios por la fe». En dirección parecida en Luz
Roja (1949) de Roy del Ruth el desesperado militar ciego intenta suicidarse y siente
que un viento recorre la estancia, una persona entra por la ventana e impide su propósi-
to, mientras las hojas de una Biblia se agitan, el salvador misterioso lee entonces un
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1. Algunas de estas escenas pueden visionarse en www.pejino.com que es una curiosa web
dedicada a las citas de la Biblia en el cine.
texto paulino: «caminamos por la fe y no por la vista» (2Cor 5,7). En ese momento, el
suicida recupera sus ganas de vivir. Algo que en el fondo también recuerda Ingmar
Bergman cuando titula una de sus películas Como en un espejo (1961) parafraseando a
1Cor 13,12. Referencia paulina que del mismo modo es usada por Arthur Penn en El
zurdo (1978) cuando en una velatorio recoge toda la perícopa refiriéndose a la diferen-
cia entre ser niño y ser hombre como el proceso de maduración de vivir sólo desde la
fe (1Cor 13, 11-12). 
Como sabemos, en el cine americano es frecuente que aparezca la Biblia en distintas
circunstancias. Así en los momentos de la muerte, como durante el entierro de unos
niños fallecidos en accidente en El político (1949) de Robert Rossen se cita la conclu-
sión de 2Cor. En la misma circunstancia, tras la muerte de Willd Bill Hickock en Dead-
wood (2004) de David Milch, el que hace de pastor dirá parafraseando a Pablo: «Tam-
bién el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Si dijere el pie: Puesto que no soy
mano, no soy del cuerpo, no por eso deja de ser el cuerpo. Y si dijere el oído: Puesto que
no soy ojo, no soy del cuerpo, no por eso deja de ser el cuerpo. Si todo el cuerpo fuera
ojo, ¿donde estaría el oído ? Y si todo oído, ¿donde el olfato?» (1Cor 12, 12-26). O en la
oración de bendición de la mesa del cabeza de familia en el El mensajero (1971) de
Joseph Losey cuando cita a Ef 5, 15-20. Aunque más sorprendente es el uso de la Biblia
en El póquer de la muerte (1968) de Henry Hathaway donde el falso reverendo Rudd
(Robert Mitchum) saca un revólver del libro para matar a su adversario, cambiando el
sentido la cita paulina del Dt 32,35 para indicar que «Mía es la venganza» (Rom 12,19).
Referencia que también recuerda Mario Camus en La playa de los galgos (2001).
No es extraño pues que la teología haya aplicado las reflexiones paulinas a pelícu-
las como La guerra de las galaxias (1977-2005), Gente corriente (1980) Robert Red-
ford, Amadeus (1984) Milos Forman, El imperio del sol (1987) Steven Spielberg o El
club de los poetas muertos (1989) Peter Weir. Así Robert Jewett, profesor de NT de la
Universidad de Heidelberg, ha escrito un par de libros sobre estos temas.2
2.  La figura de san Pablo en el cine
Consta una Live of St. Paul que data de 1938 de la cual se desconoce su director
pero se sabe que su productor es J. Arthur Rank y en su elenco Neal Arden será Pablo.
También tenemos una adaptación de Los Hechos de los Apóstoles que se realiza en
1957 para la The Living Bible y que consta de 10 episodios de aproximadamente quin-
ce minutos cada uno.3 Se trata de una transcripción teatralizada del texto bíblico con un
narrador que contextualiza y realiza de vez en cuando valoraciones en línea catequéti-
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2. Robert JEWETT, Saint Paul at the Movies: The Apostle’s Dialogue with American
Culture, Westminster: John Knox Press 1993, 186 pp.; ÍD., Saint Paul Returns to the Movies:
Triumph over Shame, Westminster: B. Eerdmans Publishing Company 1999, 220 pp.
3. Entre nosotros distribuida por Suevia Films en un pack con 7 DVD, los dos primeros
dedicados al Antiguo Testamento, el tercero y cuarto a Jesús, el quinto y cuarto a los Hechos de
los Apóstoles y en último a un mediometraje titulado El poder de la resurrección. En total 780
minutos.
ca. Cada uno de los cuadros se presenta con una expresión declamativa, una ambienta-
ción y decorados simplistas, en ocasiones pintados, y la introducción de elementos
didácticos como mapas o los propios textos incluso en griego. A partir del episodio 3
aparece la persecución de los cristianos llevada a cabo por Pablo y su conversión en el
camino de Damasco. En el 5, Pablo en la Iglesia de Antioquía y su relación con Berna-
bé. En el 6, los comienzos de la misión antioquena, mientras que en el 7 aparece el
Concilio de Jerusalén. En el 8, la misión independiente por Grecia, en el 9 la vuelta de
Pablo a Jerusalén y el inicio del proceso y, en el 10 y último, Pablo en Roma termina
dictando una carta en prisión que será el texto de 2Tim 1,8-12; 4,8. La intención litera-
lista hace recaer el relato sobre el narrador, lo que hacer perder fuerza dramática a los
personajes, además la falta de medios centra sobre los actores casi todo el interés que
realizan una interpretación demasiado estática y enfática. Las intervenciones de Dios
se resuelven con una voz con eco, que va acompañando distintos episodios, como la
conversión de Pablo en el camino de Damasco.
Los Hechos de los Apóstoles (1969) de Roberto Rossellini es una de las adaptacio-
nes más acreditadas del texto bíblico. En el guión figuran como consultores históricos
Stanislao Lyonnet y Carlo M. Martini.4 El director de Roma, ciudad abierta (1945) ya
ha abordado otros temas cristianos como Francisco, juglar de Dios (1950); y posterior-
mente, Agostino d’Ipona (1972) y una de sus últimas películas Mesías (1976) sobre la
vida de Jesús de Nazaret. Preocupado por los problemas individuales e influido por una
visión católica, su búsqueda del sentido y de la gracia le lleva a tratar estos argumentos.
La serie aludida forma parte de su interés por la televisión a la que concede un impor-
tante papel didáctico. El guión sobre los treinta primeros años de la vida de la Iglesia
que narra el segundo libro de Lucas es bastante fiel al relato literario, parte del capítulo
cuarto con la persecución de los cristianos y la posterior conversión con el envío a
Damasco; después el capítulo cinco se centra en Pedro aunque presenta a Pablo con
Bernabé en Jerusalén; el capítulo sexto trata sobre la muerte de Santiago y la misión de
Pedro presentado a Bernabé y Pablo en Antioquia; el capítulo séptimo trata sobre la
misión en Antioquía y los conflictos con los judaizantes; el capítulo octavo se dedica al
Concilio de Jerusalén; el capítulo noveno presenta a Silas, el nuevo compañero de
Pablo, vemos la llegada a Filipo, la curación de una joven endemoniada, la estancia en
la casa de Lidia y las visitas a Atenas y Corintio. En el décimo y último capítulo se
narra el camino hacia Jerusalén, el arresto, el envío a Cesarea, el proceso y la apelación
al César, la llegada a Roma y la continuación de la misión para terminar con la exhorta-
ción de 2Tm 4 donde invita a la fidelidad cuando se ve a punto de ser ejecutado.5
Resulta interesante la miniserie televisiva de 190 minutos Pedro y Pablo (1981)
dirigida por Robert Day con Anthony Hopkins (Pablo) y Christopher Knopf (Pedro).
Esta propuesta se centra en las relaciones entre los dos apóstoles, pilares de la Iglesia.
El primer encuentro de ambos se produce en Jerusalén, después de la conversión de
Pablo, que se data en el año 38 y se basa en Hch 9,26-31 y Gal 1,18-19. Ocho años
después, en Antioquía, tendrá lugar el segundo encuentro en casa de María la madre de
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4. Cf. La ficha en la más importante base de datos de cine IMDB. www.imdb.com/title//
tt0165093/
5. Interesante el análisis de Matt Page en biblefilms.blogspot.com.
Juan Marcos (Hch 12,12) donde se coloca la controversia sobre los alimentos que cita
Gal 2,11-14. Por último, las tensiones se resolverán en el Concilio de Jerusalén según
señalan Gal 2, 1-10 y Hch 15. Resulta pues sugerente por las interpretaciones y porque
ayuda a comprender las distintas sensibilidades y carismas en la Iglesia naciente, así
como la maduración de la fe cristiana. En esta línea también podemos citar Paul, The
Emissary (1997), que no se ha estrenado entre nosotros; de corta duración (54 minu-
tos), está dirigida por Robert Marcarelli e interpretada por Garry Cooper en el papel de
Pablo. Este mediometraje se centra en la última etapa de la vida de Pablo.
Otra de las series que ha reflejado mejor el texto de Lucas sobre Pablo es Anno
Domini (A.D.) dirigida por Stuart Cooper en el año 1985. Esta producción USA para la
televisión se basa en una guión de Anthony Burgess con la colaboración de Vincenzo
Labella que interviene en la producción. Interpretada por un elenco sobresaliente, entre
los que cabe destacar a Anthony Andrews (Nerón), Ava Gardner (Agripina), John Hou-
seman (Gamaliel), Richard Kiley (Claudio), James Mason (Tiberio), Jennifer O’Neil
(Mesalina), Millie Perkins (María), Denis Quilley (Pedro), Fernando Rey (Séneca),
Susan Sarandon (Livilla) y Philip Sayer en el papel de Saulo/Pablo. La historia arranca
dos días después de la crucifixión de Jesús con el relato de la aparición a los discípulos
de Emaús. Como el libro de los Hechos de los Apóstoles, sigue especialmente los itine-
rario de Pedro y Pablo que confluirán en su martirio en Roma. En cuanto a Pablo, apa-
rece por primera vez discutiendo con Esteban, el protomartir, bajo la moderación de
Gamaliel. Más tarde aparece como perseguidor de los cristianos por lo que es enviado a
Damasco. La escena de la conversión se relata con sencillez sin complicaciones de
efectos especiales, el futuro apóstol cae del caballo y queda ciego siendo recogido por
su amigo Seth que le lleva a Damasco, aquí Saulo le confiesa que ha escuchado la voz
de Jesucristo y que quiere bautizarse. Tras ese momento queda curado y pasa a llamar-
se Pablo. Después de ser reconocido por Ananías, pronto pasa a predicar en la sinagoga
su experiencia de transformación interior, lo que provoca la persecución judía hacia su
persona. Pablo marcha a Jerusalén donde recibe instrucción de los apóstoles además del
mandato de Pedro que se traslade a Tarso con su familia. Paralelamente Pedro va des-
cubriendo la importancia de la misión entre los gentiles y curiosamente Pablo no parti-
cipa en el concilio de Jerusalén que decide sobre este asunto. Pero a partir de aquí la
historia se centra en Pablo que, con la ayuda de Lucas, inicia sus caminos. La misión de
Antioquía aparece bastante desdibujada aunque sí se muestra la figura de Bernabé. Se
recrea con detenimiento en la predicación entre los griegos de Corinto y Éfeso, así
como su relación con Aquila y Priscila. Se muestra su viaje para ayudar a la comunidad
de Jerusalén con la colecta, donde es hecho prisionero y, tras su apelación al César
como ciudadano romano, inicia un viaje hacia Roma, desde Cesarea irá a Sidón y llega
a Roma donde predica y finalmente es puesto en libertad. Tras ello inicia un nuevo
viaje hacia España mientras se cruza con Pedro que llega a la capital del Imperio. Tras
el incendio de Roma aparece la detención y la condena a muerte de Pedro y Pablo. Tras
la crucifixión de uno y la decapitación del otro Lino quedará al frente de la Iglesia de
Roma mientras pide a los cristianos que sean fuertes en la persecución.6
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La última producción sobre san Pablo es la que corresponde al proyecto de Lux
Vide y la RAI sobre la Biblia. La película San Paolo de casi tres horas (170 minutos)
está dirigida por uno de los realizadores claves del proyecto, Roger Young, y tiene
todos los componentes propios de la serie: adaptación del Libro de los Hechos y algu-
nos textos de las cartas, incorporación de historias secundarias sobre rivalidades y
amores ingenuos, intención didáctica y realización televisiva. 
La miniserie consta de dos capítulos, el primero plantea ya desde el comienzo y
como hilo conductor la rivalidad entre Rubén (Thomas Lockyer), el saduceo, y Saulo
(Johannes Bradrup), el fariseo. El de Tarso es presentado como rico comerciante que
ejerce de capitán de la guardia del Templo, hombre noble está bajo la influencia de su
maestro Gamaliel (Franco Nero). Poco a poco su amistad con Rubén le llevará desde la
burla e indiferencia hasta la persecución de los cristianos. A la vez vamos siguiendo el
proceso de la Iglesia primitiva en Jerusalén, donde contamos con la presencia de María
(Daniela Poggi), Pedro (Ennio Fantastichini), Bernabé (G. W. Bailey) y Agar (Maria
Cristina Heller). Así se insiste en la presentación del cristianismo como grupo surgido
del judaísmo, al que algunos consideran una secta, mientras que otros prefieren obser-
var hacia dónde va el movimiento de los que son llamados cristianos, el representante
de esta postura será Gamaliel. Saulo caerá en el camino de Damasco donde escuchará
la voz de Jesús y le enviará ciego a Damasco. Allí se bautizará y comenzará a predicar;
ahora la palabra de Jesús será su fuego. Como toque romántico tenemos a la ingenua
Dina destinada a casarse con Rubén y amiga de Pablo que poco a poco se irá convir-
tiendo en cristiana.
El segundo capítulo comienza con Rubén persiguiendo a Pablo que acude a ver a
Pedro. Éste, a pesar de la oposición de Santiago, le bendice y acepta como predicador
del Evangelio de Jesús. En este capítulo aparecen las diferencias entre judaizantes y
helenistas, primero en las discusiones de Pedro y Santiago con motivo del bautismo de
gentiles, después en la disputa en Antioquía con Pedro y Bernabé con motivo de su
cambio de actitud tras la llegada de los judaizantes y por fin con el Concilio de Jerusa-
lén, en el que vemos como María, cuida de los reunidos. También asistimos al endure-
cimiento de la persecución judía motivada por la presión romana ante una revuelta.
También se nos muestra toda la actividad misionera y de predicación de Pablo en Chi-
pre y Listra, primero con la compañía de Bernabé, y después solo camino de Roma en
Atenas y con Aquila y Priscila. Luego, de forma un tanto imprevista, vuelve a Jerusa-
lén donde definitivamente es apresado por Rubén presionado por los romanos. En el
proceso Gamaliel le defiende pero Pablo, apelando al emperador, es conducido a
Roma donde llega tras un sobrevivir a un naufragio. Con la visión de la ciudad acaba
la película no sin antes haber advertido Pablo a su amigo Bernabé que este sería su
último viaje.
El interés televisivo del drama está bastante conseguido aunque se centre demasiado
en el antagonismo entre Pablo y Rubén, y la conversión de la ingenua Dina (Barbora
Bobulova). Sin embargo, tiene aportaciones muy interesantes, en las que sin duda se
debe al importante equipo de consultores que han colaborado en la serie (Mons. Gian-
franco Basti, Mons. Marco Frisina, Riccardo Di Segni, Tikon of Bronnisty, Daniele
Garonne, Heinrich Kraus, Nazareno Marconi, Gianluigi Prato y Alberto Soggin). Entre
los más sugerentes está la diferenciación progresiva del judaísmo donde se reconoce la
novedad que supone la afirmación de la divinidad de Jesús y se apunta la transformación
de la imagen de Dios. Además se reconoce el valor del judaísmo, sobre todo a través de
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la figura de Gamaliel, que se caracteriza por la confianza en Dios, la tolerancia y la espe-
ra en el Mesías. También es interesante la manera como se muestra la tensión dentro del
cristianismo naciente, entre los judaizantes y los evangelizadores de los gentiles repre-
sentados en Pablo. Aunque termina prevaleciendo la unidad —«lo único que importa es
la fe a través del amor»— así, mientras Santiago cede en la reunión de Jerusalén, Pablo
respeta la Ley cortándose el pelo en su última visita a Jerusalén. Y todo esto presentado
desde la figura de Pedro. Además se introducen algunos elementos centrales de la teolo-
gía paulina: la vigencia del acontecimiento de Cristo, muerto y resucitado; la salvación
por la gracia, que es afirmada en palabras de Pedro por el Concilio de Jerusalén; y la
centralidad del mandato del amor. Son importantes algunas citas literales de las cartas
paulinas; así además de 1Cor cuyo capítulo 13 se va completando en tres ocasiones, una
de las cuales se recita a Aquila y Prisca, en clara referencia al matrimonio cristiano; tam-
bién se pone en labios de Pablo durante una predicación Rom 8, 28.38-39; además tene-
mos alusiones a Gal 2, 1-10 en la Asamblea en Jerusalén. Sin embargo, el esquema
general se toma de Hechos de los Apóstoles donde incluso se muestra el Pentecostés,
con viento, luz y fuego como manifestación del Espíritu; y se asume el itinerario general
y algunas noticias concretas como la muerte de Herodes (Hch 12,20-25).
3.  Documentales sobre san Pablo
Nos centramos en un documental realizado con motivo del año paulino: Pablo, de
Tarso al mundo, Se trata de una realización de Alberto Castellani para San Pablo films.
Planteada como un largo viaje, tiene una duración de 210 minutos distribuidos en siete
capítulos de 30 minutos. De la mano de esta reconstrucción del Libro de los Hechos se
visitan los territorios que Pablo recorrió por tierra y mar visitando Israel, Siria, Líbano,
Turquía, Creta, Chipre, el sur de los Balcanes, Grecia, Malta y Roma. Con la colabora-
ción como consultores de los profesores Romano Penna, Danilo Mazzoleni y Friedrich
Krinzinger, vamos recorriendo en diferentes etapas los lugares paulinos. En el primer
capítulo, de Tarso a Damasco, comprenderemos las bases de su conversión (Hch 9, 1-
9). En el segundo, de Damasco a Antioquía, asistiremos a la formación del Apóstol
con Bernabé y la comunidad antioquena. En el tercero, de Antioquía a Derbe, vemos
los viajes de la misión Antioquena con Bernabé. En el cuarto, de Jerusalén a Filipos, se
analizan las comunidades paulinas tras la Asamblea de Jerusalén. En el quinto, de
Tesalónica a Atenas, y de Corinto a Éfeso, seguimos conociendo esas comunidades y
su entorno social. El viaje de Corinto a Cesarea del sexto capítulo nos coloca a Pablo
con la perspectiva de ir a Roma, lo que le llevará al proceso y la prisión. El último
capítulo, de Malta a Roma, nos cuenta los últimos días de Pablo.
El documental muestra los lugares históricos entrelazados con la iconografía pauli-
na donde encontramos iconos, mosaicos, miniaturas, pinturas y esculturas de gran inte-
rés. Además se complementa con entrevistas a biblistas, historiadores y arqueólogos,
que nos permiten conocer la biografía de Pablo, su pensamiento teológico, la forma-
ción de las comunidades y el momento socio-político 
Planteado como un excelente material para grupos de profundización, cuenta con
una guía didáctica elaborada por Giacomo Perego, biblista paulino, que ofrece para
cada capítulo: textos de referencia y análisis de los mismos, claves para la actualiza-
ción del mensaje paulino y apuntes complementarios de liturgia y oración.
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